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Como lo haría un director de orquesta 
que ordena a cada instrumentista en 
aras de la ejecución de una melodía, 
una cosa es tener muchas habilidades y 
otra es poder organizarlas y ponerlas a 
trabajar para  alcanzar una meta. Pues 
para resolver situaciones nuevas con 
eficiencia no basta tener buenas habili-
dades cognitivas, perceptuales y motri-
ces, se requiere de una función que 
coordine el pensamiento, comporta-
miento y afecto, esta es la Función Eje-

cutiva. Según las investigaciones, todo 
indica que su soporte físico está princi-
palmente en el lóbulo frontal del cere-
bro (Lopera, 2008; Avirett y Maricle, 
2011). 

A medida que el niño madura va incor-
porando mayor complejidad en esta 
función, y a manera de una matrioska, 
una función pequeña desarrollada es 
incorporada en la siguiente más grande 
y la más grande incorpora a su vez a las 
menores. Cada vez hay asuntos más 

complejos por resolver en el desarrollo 
del niño hacia la madurez y se requiere 
de una coordinación más compleja para 
hacerles frente con eficiencia. 

Barkley (2001) señala cierto orden en el 
desarrollo de ésta e identifica que la 
Función Ejecutiva tiene como base a 
una capacidad clave sobre la cual se van 
construyendo progresivamente las 
otras: La Inhibición. 
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Respecto de aquella que señalamos co-

mo la base: La Inhibición, se espera que 

el niño de 4 y 5 años ya tenga consolida-

da esa función, por ejemplo al inhibir 

una respuesta ya aprendida. Es algo así 

como abstenerse de hacer algo habitual 

bajo una nueva circunstancia; un ejem-

plo de inhibición se puede ver en aquel 

experimento en el que se le ofrece a un 

niño un marshmallow y se lo deja solo, 

con la consigna de que si no lo come en 

un tiempo determinado, luego se le dará 

otro más. Sin embargo, no es sino hacia 

los 9 o 10 años en que se espera que 

ésta alcance su máximo desempeño en 

la forma como la describí previamente: 

Postergar la gratificación inmediata 

(obtener algo grande que demanda es-

fuerzo y espera, en vez de algo pequeño, 

inmediato y sin mayor trabajo) y mante-

nerse en una acción (persistir a pesar de 

las condiciones 

adversas). 
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Hace poco tiempo culminé una investiga-
ción en Lima con 358 familias, en las que 
intenté observar,  entre otros aspectos, 
cuáles son aquellas cosas que hacen los 
padres que pueden influenciar para un 

desarrollo óptimo de la Función Ejecuti-
va. Al parecer sí hay un perfil de interac-
ción con el niño que auspicia su desarro-
llo. Anticipo que este perfil podría resul-
tar impopular para nuestro tiempo, pues 

la crianza y la aproximación a los niños 
tiende hacia la sobreprotección y la flexi-
bilidad respecto de las normas. Pero, me 
arriesgaré. Este perfil implica la inten-
ción de: 

Puede haber otros aspectos de la crian-
za, pero las indicadas anteriormente pa-
recen tener un mayor peso para el desa-
rrollo de la Función Ejecutiva. 

 

Las investigaciones sugieren que el niño 
en edad preescolar es muy sensible a las 
intervenciones o entrenamientos que se 
hagan para mejorar su Función Ejecutiva 
incluso teniendoTDAH (Re et al, 2015), 
los efectos incluso se extienden a otras 
áreas como: las conductas de externali-
zación (Volckaert y Noël, 2015), las habi-
lidades pre-académicas (alfabetización 
emergente, conciencia fonológica, cono-
cimiento ortográfico, y conocimiento 
matemático emergente), cognitivas y 
lingüísticas (denominación, memoria de 

corto plazo, y vocabulario) (Shaul y Sch-
wartz, 2014); pero también es sensible a 
las condiciones naturales que se presen-
tan en su entorno, como el bilingüismo, 
el cual provee de una práctica natural en 
atención selectiva y flexibilidad cognitiva 
(Poulin-Dubois et al, 2011), y cuyo efecto 
se revela en una Función Ejecutiva signi-
ficativamente mejor que los monolin-
gües, y a niveles reportados incluso en 
niños mayores, o también a la crianza, 
cuyo impacto no sólo influencia la con-
ducta del niño, sino incluso, como en un 
círculo, el desarrollo de la propia corteza 
prefrontal (Fay-Stammbach, 2014, Kolb 
et al., 2012) otorgando la idea de una 
interinfluencia entre estructura y acción, 
entre biología y aprendizaje, etc.  

 

El estudio que realicé brinda la esperanza 
de que hay algunas acciones por realizar 
desde las escuelas y las familias para la 
estimulación de la Función Ejecutiva, que 
hay elementos en los cuales se pueden 
focalizar los esfuerzos, pues al parecer 
son más relevantes que otros, y que de-
bemos ser conscientes de que si no se 
hicieran éstos a tiempo, se dejaría a la 
biología hacer su trabajo sin contención 
(más aún cuando hay una presencia sig-
nificativa de sintomatología de TDAH). 

 

Los primeros años en interacción con el 
niño son valiosísimos. 
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